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E l t ítulo de esta sobresaliente obra se puede traducir como Una 
élite en transformación. El ayuntamiento de México entre el orden colo­
nial y el Estado independiente. E l p r i m e r cap í tu lo trata de las es­
tructuras fundamentales de la desigualdad social en M é x i c o a 
fines de la colonia. Los ayuntamientos del pa í s eran instituciones 
que servían a aquellos que en la co lonia h a b í a n llegado al poder 
y adqui r ido riqueza, y aspiraban a la inf luencia política. Los ayun­
tamientos d e s e m p e ñ a b a n la doble func ión de una c o r p o r a c i ó n 
estamental y una a d m i n i s t r a c i ó n a u t ó n o m a . 

E l ayuntamiento de M é x i c o o c u p ó , entre los de H i s p a n o a m é ­
rica , u n lugar sobresaliente. A pr inc ip ios de l siglo XIX n o estaba 
tan só lo en la cumbre de la c iudad m á s poblada y más importante 
de l cont inente americano, sino que se consideraba como la ca­
beza y la voz de todo el re ino gobernado desde la c iudad de Mé­
xico . A mediados de l siglo XVIII h a b í a aproximadamente 70 000 
habitantes; en el segundo decenio del siglo XIX este n ú m e r o cre­
c ió a 170 000-180 000 habitantes. Este crec imiento se d e b i ó , so­
bre todo , a la i n m i g r a c i ó n de los alrededores de la c iudad y de l 
i n t e r i o r de l país . 

Aprox imadamente , cien familias p o s e í a n una fortuna superior 
a u n mi l lón de pesos, mientras en el resto de la Nueva E s p a ñ a 
s ó l o doce tenían una f o r t u n a semejante. Otras cuatrocientas fa­
mil ias residentes de la c iudad p o s e í a n m á s de cien m i l pesos. E l 
o r i g e n de estas fortunas era, en p r i m e r lugar, el comercio exte­
r i o r , la m i n e r í a de la plata y, en muchos casos, la prop iedad r u ­
r a l ubicada en diferentes zonas c l imát icas de l pa í s . 

E l autor discute la tesis s e g ú n la cual la d i c o t o m í a criollos-pe­
ninsulares tal vez se haya derivado de la cont rad icc ión entre la 
agr icu l tura atrasada y el d i n á m i c o comercio . La huida del capi­
tal p r o d u c i d o mediante el comerc io y la industr ia hacia el cam­
p o n o es u n f e n ó m e n o e s p e c í f i c a m e n t e mexicano, pues se p u d o 
observar en los siglos XV-XVIII en Europa. L o espec í f icamente me­
x icano era que los fundadores de las grandes fortunas hechas en 
el comerc io y la m i n e r í a de la plata h a b í a n sido frecuentemente 
inmigrantes e s p a ñ o l e s , mientras que los criollos basaban su r i ­
queza en las haciendas heredadas y só lo pocas veces incursio-
naban en otras esferas de la e c o n o m í a . Las haciendas eran con 
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frecuencia empresas subsidiadas p o r el capital acumulado en el 
comerc io y la m i n e r í a de la plata. Pero n o todas operaban con 
n ú m e r o s rojos. Hay que diferenciar entre las p e q u e ñ a s y las gran­
des. Mientras las p e q u e ñ a s estaban restringidas a una renta de 
4%, las grandes haciendas del Ba j ío y las provincias del norte te­
n í a n u n a rentab i l idad de 6 a 9%, m á s que las haciendas de otras 
regiones mundiales . La inversión se puede considerar como una 
estrategia c l á s i camente capitalista, en vista de su m e n o r riesgo. El 
autor concluye que la tesis sobre la agr icul tura atrasada y u n re­
lat ivamente d i n á m i c o comercio se debe matizar. " A u n cuando" 
—dice el a u t o r — "una serie de indic ios indica que la base de la 
él ite c r io l l a se hallaba en la agr icul tura , mientras los inmigrantes 
de E s p a ñ a acumula ron su capital en el comerc io y en parte en la 
m i n e r í a , n o se puede deducir de el lo u n a deb i l idad estructural 
de las familias criollas que p e r t e n e c í a n a la élite agraria". 

La d i s t r ibuc ión é tn ica de la p o b l a c i ó n tota l de la c iudad de 
M é x i c o , s e g ú n el censo de 1790, era la siguiente: los peninsula­
res f o r m a b a n 2.2%, los criol los 4 8 . 1 % , los indios 24.4%, los m u ­
latos 6.8% y otras castas 18.5%. E l censo de 1811 r e u n i ó a todos 
los e s p a ñ o l e s que l legaron así a f o r m a r 55.2; los indios 27.8 y to­
das las castas 16.9 por c iento. 

E l ayuntamiento (cabildo) ocupaba el nivel m á s bajo de la 
j e r a r q u í a administrat iva en la H i s p a n o a m é r i c a co lonia l . Fue es­
tablecido de acuerdo con el m o d e l o de la admin i s t r a c i ón m u n i ­
c ipal castellana. El cabi ldo cons i s t ía en regidores cuyo n ú m e r o 
d e p e n d í a de l t a m a ñ o y de l estatus j u r í d i c o de la c iudad. U n re­
g i d o r perpe tuo o prop ie tar io era u n o de los quince miembros 
de l cabi ldo que h a b í a n comprado su puesto para toda la vida. A 
mediados d e l siglo XVIII, e l precio de l puesto de u n reg idor per­
petuo eran 1 200 pesos, pero a l rededor de 1775 c o m e n z ó a au­
mentar , p r i m e r o a 1 500 para llegar d e s p u é s a 5 000 pesos. 

E l visitador general J o s é de Gálvez fijó en 1771 el n ú m e r o de 
regidores propietar ios en quince , aparte de otros funcionarios 
munic ipa les de la c iudad de M é x i c o . O t r a r e f o r m a fue el esta­
b l e c i m i e n t o de las intendencias en 1786. Nueva E s p a ñ a fue divi­
d ida en doce intendencias. L a c iudad de M é x i c o fue la sede de 
u n a que abarcaba aprox imadamente los estados de Hida lgo , 
Q u e r é t a r o , M é x i c o y Guerrero . 

Pero las reformas b o r b ó n i c a s n o se l i m i t a r o n a la esfera insti­
tuc iona l . E l v irrey Revillagigedo o r d e n ó que se instalaran faroles 
en las calles de la ciudad. El a lumbrado fue financiado por la caja 
m u n i c i p a l y con la ayuda de u n p r é s t a m o que c o n c e d i ó el con-
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sulado por 20 000 pesos. E n septiembre de 1790 estaban instala­
dos m á s de m i l faroles. És ta n o fue la ú n i c a re forma. E n 1782 
la c iudad de M é x i c o fue d iv id ida en cuarteles y éstos en barrios . 
E l p r o p ó s i t o de esta divis ión era facil itar la vigilancia. 

E l autor discute detal ladamente los grupos que f o r m a b a n el 
ayuntamiento. En p r i m e r lugar, pone a los hacendados, d e s p u é s 
a los comerciantes, los mineros , la burocracia y por ú l t i m o , a la 
nobleza. U n a fecha m u y impor tan te fue el a ñ o 1767, cuando con 
la confiscación de bienes de los j e su í ta s fueron rematadas 100 ha­
ciendas. La élite agraria estaba fuertemente representada en 
el ayuntamiento. Ent re los comerciantes que formaban parte 
del mismo p r e d o m i n a b a n los e s p a ñ o l e s peninsulares, que tam­
b ién eran miembros d e l consulado. Eran casi 100 los miembros 
que ocuparon puestos en el ayuntamiento de 1748-1826. Los co­
merciantes e s p a ñ o l e s se dividían en dos grupos, los vascos y los 
de Santander. T a m b i é n los d e m á s estaban representados en el 
ayuntamiento, sobre todo la nobleza. 

U n cap í tu lo m u y interesante del l i b r o trata del estilo de vida 
de la élite. Los miembros pertenecientes vivían en casas grandes 
y lujosas y d i s p o n í a n de u n a gran cantidad de sirvientes. E n 1811, 
en la casa de Heras Soto h a b í a 18 criados, c inco indios, seis crio­
llos y siete negros que servían al jefe de la famil ia , su esposa y sus 
hijos. Yesto no era una excepc ión ; se puede decir que en promedio 
h a b í a aprox imadamente u n a docena de sirvientes por casa. 

E l autor c o n f e c c i o n ó u n p lano de la c iudad de M é x i c o , en e l 
que muestra las residencias de algunos m u y dist inguidos regi­
dores en 1811. La calle m á s elegante era la de San Francisco (una 
sola cuadra) , en la que vivían tres nobles miembros de l ayun­
tamiento . Pero t a m b i é n en la calle Capuchinas (V. Carranza) 
h a b í a residencias o palacios de los regidores , sobre t o d o de los 
nobles. 

Durante todo el p e r i o d o co lonia l , e l ayuntamiento se h a b í a 
considerado como intercesor de los intereses de los colonistas con­
tra la corona. Esto se m a n i f e s t ó , sobre todo, en el t i empo de las 
reformas b o r b ó n i c a s . Las manifestaciones del cabildo se p u e d e n 
considerar como protonacionales, pues representan los intereses 
criollos contra los de los e spaño le s , pero por o t ro lado, no se pue­
den considerar c o m o e x p r e s i ó n de u n nacional ismo mexicano 
en el sentido m o d e r n o de la palabra. 

E l p r i m e r c o n f l i c t o que s u r g i ó fue p o r la i n t r o d u c c i ó n d e l 
m o n o p o l i o de l tabaco. E l ayuntamiento p r o t e s t ó contra el pro­
yecto de Gálvez con la esperanza de que tendr ía el apoyo de l rey. 
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Pero el m o n o p o l i o del trabajo sí fue llevado a cabo. E l segundo 
p r o b l e m a fue cuando Gálvez c o m e n z ó a sustituir en los puestos 
gubernamentales a los criollos con los e spaño le s peninsulares, so­
bre todo c o n sus paisanos de Má laga . Semejante pol í t ica fue 
secundada p o r el arzobispo de M é x i c o , Lorenzana. La pet ic ión 
d e l cabildo de 1771 al rey Carlos I I I se refirió e s p e c í f i c a m e n t e a 
las calumnias en E s p a ñ a contra los criollos al parecer comunes. 
E l ayuntamiento n o p id ió la igualdad de los criol los , sino la ex­
c lus ión de los peninsulares de la admini s t rac ión de los territorios 
americanos. 

E l conf l ic to m á s grave surg ió con la conso l idac ión de vales rea­
les ordenada en 1804. Éste es tan conocido que el autor n o con­
tr ibuye nada esencial a su conoc imiento . 

Luego v i n i e r o n los acontecimientos de 1808, t a m b i é n muy 
conocidos. E n ese a ñ o el ayuntamiento de la c iudad de M é x i c o 
d e s e m p e ñ ó u n papel i m p o r t a n t í s i m o . E l reg idor h o n o r a r i o Az-
cára te d e c l a r ó que la c iudad levantaba la voz en n o m b r e de toda 
la A m é r i c a septentr ional , cuyos habitantes se l l aman mexicanos 
— l a p r i m e r a vez que esto s u c e d i ó . El papel del v irrey I turr igaray 
es conocido . E n j u l i o de 1808 d e r o g ó la ley de la c o n s o l i d a c i ó n 
de vales reales. 

Más tarde, el 5 de agosto, el ayuntamiento p i d i ó la f o r m a c i ó n 
de u n a j u n t a de gob ierno , que sería presidida p o r I turr igaray. La 
pet ic ión d e c í a : "Por el i m p e d i m e n t o de hecho del monarca , la so­
b e r a n í a se hal la representada en la n a c i ó n " . El 9 de agosto tuvo 
lugar u n a asamblea de altos funcionarios en la que el p rocurador 
s índ ico de l c o m ú n , Francisco P r i m o de Verdad , p r e s e n t ó el p u n ­
to de vista del ayuntamiento. En general, e l discurso de De Verdad 
era una repet ic ión de las ya conocidas peticiones del ayuntamiento. 
Pero el autor destaca dos puntos: en p r i m e r lugar, De Verdad pre­
s e n t ó el concepto de s o b e r a n í a representada por la c iudad m á s 
claramente; en segundo lugar, n o m b r ó las bases teóricas en las que 
se a p o y ó . E n o p i n i ó n del autor, las propuestas de De V e r d a d eran 
menos radicales de lo que d e c í a n los informes de la audiencia, 
en los cuales se basan la mayor í a de los historiadores. (Véase 
t a m b i é n el a r t í cu lo de H u g h K . H a m i l l j r . , " U n discurso forma­
do con angustia. Francisco P r i m o Verdad el 9 de agosto de 1808", 
en Historia Mexicana, xxviii:3 (111) (ene.-mar. 1979), pp . 439-474.) 
N o hay que olvidar a fray M e l c h o r de Talamantes, q u i e n en sus 
escritos ya en ese t iempo p e d í a la separac ión de M é x i c o de España . 
Pero Talamantes era m á s b ien tolerado que respetado por el ayun­
tamiento , en o p i n i ó n de l autor. 
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D e s p u é s tuvo lugar el golpe de Estado de Yermo cuyas conse­
cuencias son conocidas. Durante los a ñ o s turbulentos que si­
gu ieron c a m b i ó varias veces la c o m p o s i c i ó n y la s i tuac ión de l 
ayuntamiento. 

El camino hacia la independencia de M é x i c o lo trajo la re­
vuelta de Riego en E s p a ñ a , en enero de 1820. La not ic ia sobre el 
restablecimiento de la cons t i tuc ión l legó a M é x i c o en abr i l . E n 
j u n i o de l mismo a ñ o tuvieron lugar elecciones para el ayunta­
miento constitucional . En 1821 tuvieron lugar elecciones nuevas. 
En 1820-1821 el ayuntamiento d e s e m p e ñ ó u n i m p o r t a n t e papel 
como i n t e r m e d i a r i o del levantamiento del "E jérc i to de las tres 
garant í a s " . E l nuevo cabi ldo contr ibuyó en una i m p o r t a n t e me­
dida a la r e n d i c i ó n pac í f ica de la c iudad. S e g ú n el autor , el Plan 
de Iguala es m á s b ien u n r e t o r n o tardío a los conceptos repre­
sentados por el cabi ldo en 1808, que una r e a c c i ó n conservadora 
contra la cons t i tuc ión l iberal e s p a ñ o l a , como se ha af irmado m u ­
chas veces en la h i s tor iogra f ía . 

E l l i b r o contiene varios valiosos a p é n d i c e s , entre ellos, una lis­
ta de los principales miembros de l ayuntamiento en el per iodo 
1761-1821. Son los regidores propietarios , regidores honorar ios , 
corregidores, alcaldes ordinar ios , escribanos mayores y regido­
res constitucionales. Es tán ordenados por o rden al fabét ico s e g ú n 
sus apellidos civiles, y se indica su título (si lo tuvieron) y los a ñ o s 
de servicio en el cabi ldo. En tota l son 271. Luego sigue la lista de 
los dirigentes de l consulado, que son 89. Se i n d i c a n los a ñ o s en 
que f u e r o n priores o cónsu le s , si p e r t e n e c í a n al cabi ldo, y por úl­
t i m o , si p e r t e n e c í a n al par t ido de los vascos o al de Santander. 
Por ú l t i m o , hay u n a lista detallada de los puestos, funciones y 
a ñ o s de servicios de los miembros del cabildo con otros puestos 
gubernamenta les , desde la segunda parte d e l siglo XVIII hasta 
los pr imeros a ñ o s de la independencia . 
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